
No hay tribulaciones sin transgresiones 

Como ya comentemos en los otros devocionales anteriores este tema es un poco controversial pero si 

realmente creemos en un Dios de justicia, de amor, de compasión nos daremos cuenta que Dios no 

nos castiga porque él quiere, eso es un error, también es un error pensar que él pone en nosotros la 

tentación eso también es un error, sino que es nuestra propia Concupiscencia la que trae a nuestra 

mente la tentación y el error de pensar que somos buenos. 

Sobre la base que “No hay tribulaciones sin transgresiones” depende y reposa toda la fe y él 

mundo entero ¡El hombre no tiene parte en la Ley Divina hasta que cree que todas las cosas y hechos 

que le suceden son milagros! No son resultado de la naturaleza ni de Tus costumbres, tanto en 

general como en particular! Sólo si cumple los Preceptos, gozará de su recompensa, pero si los 

transgrediera, sufrirá su castigo; todo está decretado des de lo Alto. En otras palabras, sólo quien 

vive con la creencia de que todos los sucesos del hombre provienen por decreto del Creador según 

sus acciones, y que no existen tribulaciones sin transgresiones, vive la verdadera fe. Existen dos 

posibilidades para explicar el error de quien dice que cree en la Supervisión Individual del Creador 

pero no atribuye sus tribulaciones, hasta la más pequeña, a sus transgresiones:  

a) La primera es el pensamiento erróneo que el Creador castiga a sus criaturas sin causa. 

¡Como si Él hubiera creado el mundo para atormentar a sus criaturas! Por supuesto que esto lo 

comprende bien todo hombre razonable, que es una perversión pensar una cosa así del Creador, el 

Bueno y Benefactor. Como ya lo dijo el Rey David (Salmos 145:17): “Justo es el Eterno en todos Sus 

caminos, y benevolente en todas Sus obras”, y también (íd. 92:16): “... el Eterno es recto. Es mi Roca 

en la que no hay injusticia”. Vemos que hasta las más viles criaturas hacen todo para beneficiar a 

sus descendientes, ¿será entonces posible pensar que el Creador es peor que ellos? Está bien 

claro que la fe del quien siente esto está muy corrompida.  

b) La segunda posibilidad es la falta de creencia en la Supervisión Individual que se manifiesta 

en atribuir los sufrimientos a la naturaleza o al azar, también el inculparse a uno mismo o a otras 

personas, lo que es una completa herejía.  

La conclusión que sacamos es, que el hombre y mujer que cree en la Divina Supervisión Individual, 

es decir que todo proviene del Creador, debe creer que cada pesar y privación que tiene también 

provienen de Él, y obligadamente tienen una causa. De por sí, él debe llegar a la conclusión que sus 

pecados y transgresiones son con justicia la causa de sus sufrimientos, y que la intención del 

Creador con las tribulaciones que le trae es para su bien. ¿Y cuál es ese bien?  

Estimularlo para que corrija sus acciones y que enderece su camino para merecer la buena 

finalidad y una vida feliz.  

Vemos que el hombre y mujer que vive según el fundamento que “No hay tribulaciones sin 

transgresiones”, incluso hasta lo que está en contra de su voluntad, lo acerca al Creador. Este 

hombre y mujer busca cómo conocer y conectarse con el Todopoderoso por medio de cada cosa que 

le sucede, y trata de entender por medio de su corrección cómo el Creador desea acercarlo. Esto 

significa poseer la fe completa.  

 

 

 



Temor a Dios 

Job_4:6 ¿No es tu temor a Dios  tu confianza, y la integridad de tus caminos tu esperanza? 

Pro_8:13  El temor de YHWH es aborrecer el mal;  La soberbia y la arrogancia, el mal camino,  Y 

la boca perversa, aborrezco.  

Pro_9:10  El temor de YHWH es el principio de la sabiduría,(A)  Y el conocimiento del Santísimo es 

la inteligencia. 

Pro_10:27  El temor de YHWH aumentará los días;  Mas los años de los impíos serán acortados.  

Pro_14:26  En el temor de YHWH está la fuerte confianza;  Y esperanza tendrán sus hijos.  

Pro_14:27  El temor de YHWH es manantial de vida  Para apartarse de los lazos de la muerte.  

Pro_15:16  Mejor es lo poco con el temor de YHWH,  Que el gran tesoro donde hay turbación.  

Pro_15:33  El temor de YHWH es enseñanza de sabiduría;  Y a la honra precede la humildad.  

Pro_16:6  Con misericordia y verdad se corrige el pecado,  Y con el temor de YHWH los hombres se 

apartan del mal.  

Pro_19:23  El temor de YHWH es para vida,  Y con él vivirá lleno de reposo el hombre;  

 No será visitado de mal.  

Pro_23:17  No tenga tu corazón envidia de los pecadores,  Antes persevera en el temor de YHWH 

todo el tiempo;  

Pro_29:25  El temor del hombre pondrá lazo;  Mas el que confía en YHWH será exaltado.  

Aquí tenemos la definición de lo que produce el temor a Dios y qué es lo que el eterno desea que nos 

quitemos y así podemos entender por qué no hay tribulación sin trasgresión. El temor a Dios es 

apartarse del mal, en otras palabras cumplir sus mandamientos, sus preceptos, sus estatutos eso es 

lo que realmente hará que nosotros brote el gozo de servir al señor con alegría. 

 

El título “Temeroso de Dios” se puede aplicar sólo al hombre que se hace examen de conciencia 

cada día confiesa al Creador sus transgresiones, Le pide perdón y se esfuerza en rectificar sus 

acciones. El hombre que no hace esto demuestra que vive con la sensación de que es el dueño de sí 

mismo y no tiene a Quién informar de sus acciones. Ese hombre siente que puede hacer lo que quiere 

porque no hay Quien lo castigue, lo que demuestra que incluso está alejado del más bajo y básico 

grado del temor a Dios llamado “Temor al castigo”.  

Si poseyera el más simple “Temor al castigo” tendría miedo de ser castigado por sus faltas. 

Seguramente se haría examen de conciencia cada día, confesaría al Creador sus pecados, y pediría 

perdón por cada transgresión o falta que comete. También, pediría y suplicaría ser salvado de pecar 

o transgredir en el futuro.  

En verdad, el que no examina su conciencia cada día, está lejos de la mínima rectitud y decencia. 

Incluso según el criterio de este mundo, cuando un hombre ofende a otro o lo daña, debe dirigirse a 

él y pedirle disculpas. Y si es obligatorio debido a la virtud de la honradez portarse así respecto a 

otras personas, con mayor razón es obligatorio comportarse así cuando aflige al Creador que le dio 

la vida, que lo anima y lo beneficia en cada momento.  



Y por supuesto que este hombre está lejos del segundo grado llamado “Temor al pecado”, que 

significa saber que la transgresión es muy perjudicial y hacer todo lo posible para no pecar. Tanto 

más que está lejos del grado superior llamado “Temor a la grandeza del Creador”, que significa 

avergonzarse de transgredir e incluso cometer la más pequeña falta contra el Rey del Universo. 

También significa disfrutar y gozarse de cumplir los mandamientos de Dios, eso es el temor al 

creador. Tiene que ser un temor no por ser castigado sino más bien un temor por ofender o disgustar 

al creador. Pero eso no es fácil y es muy difícil de llevarlo a cabo porque habitualmente es por temor 

a ser castigado o reprendido por el eterno. 

Encontramos entonces, que la esencia del temor a Dios empieza cuando el hombre cree en la 

recompensa y castigo que hay en este mundo. Es decir, “que cree que todo lo que le sucede - sus éxitos, 

o sus sufrimientos - todos provienen del Creador, que lo recompensa o lo castiga según sus acciones, 

y por consiguiente realiza un examen de conciencia cada día. Esto es posible sólo cuando se vive 

desde la base que “No hay tribulaciones sin transgresiones”.  

Todo hombre desea que todo le vaya como se debe, triunfar en la vida, que todo esté bien, etc.; y 

cuando sabe que si pecará será castigado ya en este mundo, ciertamente se despierta en él temor al 

Creador que lo estimula a examinarse a sí mismo cada día y rectificar sus acciones, para que no le 

lleguen sufrimientos. Cuando ve que fracasó y “transgredió, se arrepiente y confiesa al Creador sus 

pecados, y tanto más cuando ya le llegaron tribulaciones es estimulado a arrepentirse para que le 

abandonen. También teme que si no retomará al Creador será castigado todavía más, porque cuando 

el hombre no se despierta por las tribulaciones, ellas se intensifican más y más.  

Todo el tiempo que el hombre atribuye sus sufrimientos a algo de este mundo y no a sus 

transgresiones, es señal que está completamente lejos del temor a Dios, y está muy claro que vive sin 

rendir cuentas de sus acciones al Creador. Y no sólo que no se despierta con todo lo que le sucede 

para retornar de su mal camino, sino que cae más y más profundamente en un sueño espiritual, en 

apatía y en oscuridad.  

Sólo por el fundamento que “No hay tribulaciones sin transgresiones” podrá haber temor a 

Dios; porque el hombre sabe claramente: hay sufrimientos en el mundo, hay castigos, está la vara, y 

se despierta en él el “Temor al castigo”. Desde ahí el hombre empieza a subir los grados del temor 

hasta que logra llegar al “Temor a la grandeza del Creador”. Todo el miedo que tenemos de 

todo tipo de aflicciones es sólo debido a que el temor se “viste” en estas aflicciones para despertar 

en el hombre el “Temor al castigo” y eventualmente llevarlo al puro y lúcido temor al Creador.  

 


